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A los que temen enfrentarse a su reflejo: 

mirad más allá y descubriréis la luz que 

siempre ha brillado en vuestro interior





Preámbulo
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Kaylin

Estoy de pie, tratando de sonreír y atender a la conversación. En las fiestas de las tres familias, la magia se disfraza de cortesía y apariencia. Miro a las personas de mi alrededor: primos de mi mejor amiga, Naira, todos vestidos de gala, y lo único que deseo es desaparecer.

No lo pienso dos veces. Me doy la vuelta, salgo del exuberante salón de baile y me dirijo a una de las terrazas. Camino con paso rápido, evitando cruzar miradas con los invitados.

Prometí que no me haría invisible hoy, prometí no modificar la realidad con ese propósito, pero cada fibra de mi ser me suplica que lo haga..., que desaparezca del mundo.

No miro bien por dónde voy y choco con alguien. Es un chico alto, de cuerpo esculpido y cabello oscuro. Es todo lo que alcanzo a ver en mi desesperado intento por huir hacia un poco de intimidad.

Cuando llego a la terraza y confirmo que no hay nadie, un alivio me recorre el cuerpo. Hago una respiración profunda, contemplo la noche estrellada y un sentimiento de paz se apodera de mí. Dejo que la brisa me acaricie la cara y que el olor a hierba húmeda de los jardines me embriague por completo.

Entonces siento una mano sobre mi hombro desnudo. Un escalofrío, una corriente eléctrica, me sacude... como si la magia reconociera algo que aún no comprendo. Me giro y lo veo.

Ojos grises, brillantes, casi plateados; pelo moreno oscuro y el rostro más perfecto que he visto nunca. Me quedo sin aire. Hay cierta tristeza en su mirada que me estremece por dentro.

Nos observamos durante unos segundos.

—¿Estás bien? —pregunta con voz grave—. Hemos chocado. Parecías asustada. —Frunce el ceño.

Tardo un instante en encontrar mis palabras. Esos ojos..., esa piel clara..., ese cabello ligeramente ondulado que cae sobre su frente... Claramente, es un Meylor.

—Solo necesitaba un poco de aire. Nada más —contesto con firmeza, volviendo mi vista hacia el horizonte.

—Parecía algo más que eso... —añade con un tono entre misterioso y travieso—. Has despertado mi interés. Entre tanta falsedad... una emoción real.

—Qué curioso. Como buen Meylor, pareces saberlo todo.

Me observa como si fuera algo insólito. Su mirada provoca en mí una vibración que no alcanzo a comprender.

—¿Y tú qué eres? —pregunta, orgulloso, levantando la barbilla—. Velith no. No eres pelirroja ni tienes los ojos verdes. Tampoco pareces una Aelis... Todos tienen los ojos azules y cabello oscuro. Pero tú lo tienes castaño claro... y los ojos dorados. A menos que estés modificando la realidad. —Hace una pausa—. Eres una Aelis. Kaylin, si no me equivoco —concluye, sonriendo con satisfacción.

—Muy perspicaz. Sí, lo soy. Y, como comprenderás, esta conversación está fuera de lugar —afirmo, cruzándome de brazos.

—¿No se supone que estas fiestas son para que las tres familias mágicas congenien? —replica con una sonrisa pícara—. ¿Por qué modificas tu aspecto físico? —cuestiona, apoyándose en la repisa de mármol del balcón sin darle importancia.

—Haces demasiadas preguntas. Y no tengo por qué contestarlas —insisto, indignada, apretando los puños sin pretenderlo.

«¿Por qué me pone tan nerviosa?». Quiero que se vaya. Si mis primos o mi tío me ven hablando con un Meylor se enfadarán.

—Es cierto —admite mirándome—. No tienes por qué contestarlas. Pero me has generado curiosidad —añade elevando la comisura de los labios de forma seductora.

—Simplemente no quería venir a esta fiesta. No me gustan las multitudes y prefiero que la gente no me conozca —aclaro, negando con la cabeza.

—¿Y te pones un rostro angelical y unos ojos dorados? Curiosa forma de pasar desapercibida. Por no hablar del espectacular vestido... Brillas como un astro en el firmamento. —Vuelve a poner esa sonrisa juguetona que me hace arder por dentro.

No lo soporto. Aunque tiene razón. Se me forma un nudo en la garganta. No debí dejar que Naira eligiera la ropa: un corpiño con tirantes finos y falda de gasas en tonos azules y turquesas.

—El vestido me lo escogieron. Y los ojos no son dorados, son ámbar. Es el tono que suelo usar para camuflarme.

—¿Así que solo has cambiado tus ojos y el color de tu pelo? —inquiere de nuevo, ladeando la cabeza.

—Vuelves a hacer preguntas de más. ¿Y tú? ¿No tienes otra chica a la que molestar?

—Perdona —se disculpa, sonriendo con un leve gesto de reverencia—. No quería ser una molestia. Me retiro para que puedas disfrutar de tu soledad.

Da un paso atrás, algo en mi interior se encoge al verlo alejarse. «¿Qué me pasa? Es un Meylor».

Entonces se detiene, se gira y me estudia. Una sonrisa apenas perceptible se dibuja en sus labios mientras se acerca seguro. Me aparta un mechón que se ha soltado del recogido. Nuestras miradas se mantienen fijas la una en la otra. Mi respiración se entrecorta y mi pulso se acelera al tenerlo tan cerca. «¿Por qué no puedo apartar la vista?».

—Se me olvidaba —comienza suavemente, con la voz cargada de intención—. Mi nombre es Aurin.

No... No puede ser.

Siento como si el mundo se abriera bajo mis pies. Es él, el primogénito. En menos de mes y medio, cuando cumpla veintiún años, se sumirá en el mundo de las sombras, como dicta la maldición.

Pero la gran pregunta es... ¿por qué me importa?
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Primera parte
La dimensión onírica

Donde el inconsciente adquiere forma. El lugar donde habitan nuestros sueños más bellos y nuestras pesadillas más oscuras.









Capítulo 1
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Kaylin

Los primeros rayos del sol de la mañana me despiertan al colarse entre las enredaderas que cubren la pérgola del jardín. Ayer volvimos tarde de la fiesta y decidí tumbarme en el sofá exterior para calmarme después de mi encuentro con Aurin. No podía sacarlo de mi cabeza y, por lo que parece, acabé quedándome dormida aquí. Un escalofrío me recorre la espalda solo de recordar ese momento. No es la primera vez que paso la noche al aire libre; me encanta acostarme bajo el manto celeste. Pero hoy, sin duda, después de la fiesta, va a llamar la atención.

Me incorporo, me aliso la falda algo arrugada usando mis poderes y me dirijo al interior de la residencia Aelis atravesando los inmensos jardines que la rodean. Más que una casa, podría describirse como un antiguo palacio reconvertido en una mansión moderna con todas las comodidades. Su fachada de piedra gris claro conserva el estilo medieval, adornada con enredaderas de flores que trepan alrededor de los grandes ventanales y los balcones ornamentados.

Las tres familias vivimos en mansiones situadas a las afueras de un pequeño y pintoresco pueblo cercano a Edimburgo. Un lugar con tantos siglos de historia como nuestros propios linajes.

Nuestros poderes siguen siendo un misterio, al menos para mí. Nadie más en este mundo, al menos que sepamos, los posee. Se heredan de generación en generación y debemos ocultarlos del resto; de lo contrario, acabaríamos en los titulares de la prensa.

Mi mejor amiga, Naira, de la familia Velith, cuya magia consiste en ver y controlar la energía o aura de todo ser vivo, permitiéndole curar heridas y proyectar campos de energía, entre otras cosas, suele bromear diciendo que somos como superhéroes de película. La diferencia es que nosotros nunca interferimos mágicamente en la vida de los demás. De hacerlo, nuestro secreto dejaría de serlo. A mí, en cambio, nuestros dones me parecen más una maldición que un regalo. Daría cualquier cosa por ser normal.

Nosotros, los Aelis, somos caminantes y manipuladores de dimensiones. Y cuando digo manipuladores, lo digo en sentido literal: podemos crear objetos de la nada, hacerlos desaparecer o sustituir un espacio completo por otro. No se trata de ilusiones: aquello que creamos o modificamos es tan tangible y real como cualquier objeto que exista en este mundo.

Obviamente, alterar la realidad y abrir portales tiene un coste. Consume energía del mismo modo que el cuerpo se agota al hacer ejercicio físico. Por eso, el entrenamiento es fundamental. No solo para ser capaces de modificar estructuras cada vez mayores, sino para conocer nuestros propios límites y no sobrepasarlos.

En teoría, un Aelis solo tiene control sobre una única dimensión. En mi caso, y de cara a los demás, es la dimensión real. Sin embargo, la verdad es que yo también domino la dimensión onírica. Aunque mi tío está convencido de que también puedo acceder y ejercer control sobre la dimensión de las sombras, si bien eso aún está por verse.

Luego están los Meylor, nuestros eternos enemigos por rencillas de una guerra tan antigua que ya nadie recuerda. Ellos poseen la capacidad de manipular la materia y los elementos a su antojo. No pueden crear algo a partir de la nada, pero son capaces de transformar una materia en otra. Su poder es similar al nuestro, en apariencia, aunque con una diferencia fundamental: siempre necesitan una materia prima. Y eso los hace también más poderosos, ya que, al no tener que crear desde cero, requieren menos energía y, por tanto, pueden hacer creaciones más espectaculares.

Además, tienen algo de lo que nosotros carecemos: siglos de entrenamiento enfocado exclusivamente al combate. Esto los ha convertido en auténticos guerreros. Mientras nosotros nos conformamos con creaciones básicas, las necesarias para la vida cotidiana, ellos continúan entrenando como si mañana fuéramos a entrar en guerra... por tradición o, al menos, eso dicen.

Los Velith actúan como puente entre ambas familias, intentando mantener la paz, aunque en realidad no es más que una formalidad, pues la rivalidad sigue tan viva como siempre. Es más, los Meylor tienen una regla no escrita que no les permite casarse más que con otro miembro de su propia familia, supuestamente con el objetivo de preservar sus poderes intactos. Como es la familia más grande, pueden permitírselo. Entre los Velith y los Aelis sí hay relaciones matrimoniales, por lo que existe mayor mezcla. Es mi caso, ya que soy hija de una Velith y un Aelis.

Cada familia tiene un patriarca. En nuestro caso, mi tío, que es quien se responsabiliza de protegernos en este mundo sin magia y de lidiar con cualquier problema que surja. Entro en casa por la gran puerta principal. El enorme vestíbulo, presidido por una majestuosa escalera doble de mármol, me da la bienvenida. Me detengo un segundo, estoy algo nerviosa. No sé si subir directamente a mi habitación o ir al comedor. Finalmente, respiro hondo y decido enfrentarme a esto cuanto antes: mejor pasar el mal trago de una vez.

Allí están mis primos Jackson y Taylor, desayunando. Es una sala amplia, con espacio para más de treinta comensales. Ambos se sientan en uno de los laterales de la mesa repleta de comida.

Los dos son morenos y de ojos azules, pero no podrían ser más distintos. Jackson es alto, de complexión fuerte, con el cabello liso y el rostro serio, algo que encaja perfectamente con su personalidad severa y sobreprotectora. Taylor, en cambio, es más bajo, de cabello ondulado y cuerpo delgado; destaca por su gran sentido del humor y su carácter extrovertido.

Jackson controla las dimensiones, todas ellas, pero no puede abrir portales a las mismas. Taylor controla y accede a la onírica; y mi tío puede abrir portales hacia la dimensión de las sombras y controlarla una vez dentro. Cada uno me entrena en sus poderes y son los únicos que conocen mi peligroso secreto. Si el resto de las familias se enterara de que controlo y accedo a más de una dimensión, me convertiría en el foco de atención, mi peor pesadilla. Al entrar, noto sus miradas sobre mí. Taylor me observa de arriba abajo con un gesto travieso.

—¿Qué tal, primita? ¿Has dormido bien en el jardín? —pregunta en tono burlón.

Le lanzo una mueca antes de sentarme a la mesa.

—Déjala tranquila. Ayer fue su primera fiesta entre familias —interviene Jackson, reprendiéndolo con voz firme. Luego se vuelve hacia mí—. ¿Qué tal estás? ¿Has dormido bien?

—Sin sueños. Hacía tiempo que no me pasaba. Estaba agotada —respondo entrecerrando los ojos.

—Es normal —comenta Taylor mientras muerde una manzana, mirándome con aire despreocupado—. Cuando estamos cansados, no solemos acceder a la dimensión onírica. Por cierto, ayer te vi con un chico en la terraza. ¿Quién era? —me interroga sin apartar su vista de mí, al tiempo que la comisura de sus labios se curva de manera insinuante.

«¿Nos vio? ¡No puede ser!». Sea lo que fuera que observó, no sabe que era un Meylor; de lo contrario, esta conversación sería muy distinta. Intento calmarme, controlo mi respiración poco a poco y contesto con indiferencia:

—No es de tu incumbencia. Solo era un estorbo. Lo espanté, como suelo hacer con todo el mundo —expongo, restándole importancia.

—Pues fíjate que no me dio esa impresión —replica con una expresión cargada de intención.

—No tuvo relevancia. Podemos dejarlo —respondo, algo molesta.

—Claro, tranquila. Tal vez por eso no tuviste sueños..., tenías la mente demasiado nublada —añade con tono irónico, sin dejar de sonreír.

Cuando se pone así, le odio.

Me concentro en mi desayuno mientras ellos comienzan a hablar de cómo les fue la noche anterior.

Me sirvo una taza de té y tomo unas pastas cuando mi tío Kenneth entra por la puerta.

Su presencia llena la habitación. Alto, de porte imponente y atractivo indiscutible, apenas aparenta los cincuenta años que tiene. Su cabello conserva casi todo su color y sus ojos azules brillan con la intensidad del cielo despejado.

—Buenos días a los tres. ¿Kaylin? ¿Aún llevas el vestido de anoche? —observa, arqueando una ceja.

«¡Genial! ¿Por qué no me lo he cambiado?». Taylor suelta una carcajada y yo le lanzo una mirada de advertencia antes de responder, algo avergonzada:

—Me quedé dormida en el jardín.

—Espero que al menos hayas descansado algo. Ya sabes qué día es hoy. ¿Te importaría bajar al pueblo a por las flores? —dice con un matiz que suena más a orden que a petición.

De inmediato, se me forma un nudo en el pecho. No quiero ir. No quiero ver a nadie. Mis manos comienzan a sudar y a temblar ligeramente.

—¿Kaylin? —insiste con voz firme pero comprensiva—. Sé que no te gusta y que podrías crear las flores tú misma, pero precisamente por eso debes hacerlo. Tienes que superar ese miedo a la gente. Por favor, haz el esfuerzo.

¿No gustarme? Eso se queda corto. Solo con pensar en entrar en la floristería se me revuelve el estómago.

—De acuerdo, iré —murmuro, asintiendo, sin levantar la vista de la mesa. No quiero que note mi estado.

—Bien. Hoy no entrenaremos. Entre la fiesta de ayer y la conmemoración por la muerte de tu madre esta tarde, creo que tenemos más que suficiente —añade mientras se acerca y me apoya una mano en el hombro—. Haremos un buen homenaje. Piensa en lo que vas a decir.

Dicho eso, se da la vuelta y se marcha.

«Genial...». Con el festejo de anoche en la mansión Velith, había olvidado por completo el aniversario de la muerte de mi madre. Una mujer a la que apenas conocí. Murió cuando yo tenía cinco años por una enfermedad que ni los Velith pudieron curar. Lo único que recuerdo de ella es cómo me miraba..., igual que a un insecto al que aplastar. Por más que intento dar sentido a esos recuerdos, solo consigo sentir dolor. Un dolor inmenso, que se apelmaza en lo más profundo de mí y me corta la respiración.

—Vamos, primita, que solo es un paseo. Son veinte minutos y puedes hacerte invisible modificando la realidad hasta llegar a la tienda.

—Lo sé. Es solo que... preferiría no ir. Nunca sé qué decir. Me pongo tan nerviosa que me trabo —respondo, tragando saliva con un nudo en la garganta.

—Vamos, que solo es recoger unas flores. Te acompañaríamos, pero papá nos ha mandado otras tareas —añade Jackson. Siempre intentando protegerme.

—Tranquilos, no pasa nada. Puedo hacerlo —aseguro, tratando de darme fuerzas y reprimiendo el rechazo que se ha instalado en mi interior.

—Claro que puedes. ¿Te enfrentas a la dimensión de las sombras y te da miedo un florista? —bromea Taylor.

Veo cómo Jackson le da un codazo para que se calle.

—Voy a cambiarme. Nos vemos luego —anuncio, levantándome y saliendo del comedor.

Subo las imponentes escaleras hasta el segundo piso, donde está mi habitación: un amplio espacio con enormes ventanales blancos por los que entra una luz casi cegadora. Además de la inmensa cama, cuenta con un vestidor, zona de estar con sofá, mesa baja y un baño privado, todo en un estilo moderno pero acogedor. Una auténtica suite digna de una princesa. Por supuesto, construida con magia.

Me dejo caer sobre las sábanas de seda azul y me hago un ovillo. Siento unas ganas terribles de gritar, de llorar y golpear algo con todas mis fuerzas. Solo quiero desaparecer. No quiero bajar al pueblo. No quiero participar en un homenaje a una mujer que, en el mejor de los casos, me despreciaba.

Las lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas, pero entonces un recuerdo borra por completo la angustia.

Aurin. Colocándome un mechón suelto detrás de la oreja, con una leve sonrisa, mirándome como si fuera lo más hermoso que hubiera visto jamás. Siento cómo miles de mariposas revolotean en mi interior. Las ganas de llorar y gritar se desvanecen, y solo queda eso..., esa sensación nueva, intensa y placentera a la vez.

Me aferro a ella. A sus ojos. A esa mirada de admiración hacia mí.

De pronto, noto que la energía regresa a mi cuerpo. Me levanto y miro por la ventana: parece que ha empezado a llover. Con mis poderes, imagino que sustituyo el vestido de fiesta por un conjunto de calle sencillo, un abrigo de paño azul y unas botas; ya estoy lista. ¡Me encanta poder cambiarme de ropa con un pestañeo!

Aprovecho ese impulso y salgo de casa.





Capítulo 2
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Kaylin

Hace frío. Creo una bufanda, guantes, un gorro y un paraguas volador antes de atravesar los extensos jardines de la mansión. Cuando estoy a punto de salir por la verja, imagino la realidad sin mí y con solo ese pensamiento, desaparezco. Me vuelvo invisible para todos.

Cruzo las primeras calles del pueblo. Es un lugar bonito: aceras empedradas, casas con balcones llenos de flores...; típica villa antigua con encanto. A medida que me adentro, empiezo a cruzarme con varias personas, pero nadie me ve. Sonrío para mí misma, esto es lo que más me gusta de tener poderes: desaparecer a voluntad.

Llego a la plaza principal, decorada para celebrar Halloween. Un enorme árbol de hojas rojas la preside, rodeado de calabazas que le dan un aire cálido y mágico. Nosotros no solemos mezclarnos mucho con la gente común, así que tampoco seguimos sus tradiciones, pero debo admitir que todo está precioso.

Me adentro en una callejuela solitaria y, cuando estoy segura de que no hay nadie, dejo de proyectar mi invisibilidad. Aun así, sigo modificando la realidad: mi cabello y mis ojos no son los míos.

Salgo del callejón y entro en la floristería. Un chico joven, moreno y atractivo, atiende a una señora. Le hago un leve gesto con la cabeza al entrar. Cuando termina con la clienta, se dirige hacia mí.

Por fuera intento mantener la calma, pero por dentro el miedo me atraviesa. Siento calor en las manos, me sudan, y mi mente se reduce a un solo pensamiento: salir de aquí cuanto antes. Lo único que me mantiene medianamente serena es saber que no me ve realmente; solo percibe la versión de mí que decido mostrarle.

—¿Qué desea? —pregunta con tono amable y una sonrisa.

—Vengo a recoger unas flores. Están a nombre de Kenneth Aelis —respondo en un tono neutro, intentando que no se noten mis nervios mientras aprieto los nudillos con fuerza.

—Claro, las tengo aquí preparadas. Toma, ya están pagadas —anuncia, mirándome con una expresión que reconozco al instante. Deseo.

—Gracias por todo. Ha sido un placer —balbuceo, cogiéndolas y dándome la vuelta para marcharme.

—Lo mismo digo —responde él a mis espaldas.

No me giro. Simplemente, salgo de la tienda.

Cuando estoy a punto de entrar en el callejón, casi me doy de bruces con tres chicos. Me detengo en seco. Levanto la vista y ahí están. Esos ojos plateados que no consigo quitarme de la cabeza.

Nos miramos, por un instante siento que el tiempo se pliega sobre sí mismo, que el ruido del mundo se apaga. Sus labios se curvan ligeramente en una media sonrisa.

Una risilla de uno de sus amigos rompe el hechizo.

—Te esperamos en el bar —comenta, dándole una palmada en el hombro y acto seguido se aleja de nosotros.

—Claro, ahora voy —responde sin apartar los ojos de mí.

—Aurin... —susurro, mirando a todos lados con disimulo. No pueden vernos.

—Kaylin. —Pronuncia mi nombre despacio, como si quisiera deleitarse en cada letra—. ¿Puedo preguntarte por qué alguien que puede crear cualquier cosa va a comprar flores a una tienda? —señala, inclinando ligeramente la cabeza, atento a cada uno de mis gestos.

—Es..., bueno..., digamos que me han obligado. Quieren que pierda mi fobia social. —Parpadeo, incómoda.

—Ya... —murmura—. ¿Y por qué te da miedo gente a la que le das mil vueltas? —cuestiona, dando un paso hacia mí, invadiendo mi espacio personal.

—Uno: no podemos usar nuestros poderes delante de ellos. Y dos: la maldad humana es real. No tiene nada que ver con el poder —contesto, apretando la mandíbula. La forma en la que me observa me obliga a bajar la vista.

—Creo que tienes un grave problema de confianza en ti misma —expone en voz baja. Su semblante es tranquilo.

—Como si no lo supiera —replico a la defensiva—. ¿Y qué hay de ti? ¿Al bar? ¿En serio?

—Vale..., ya veo —dice despacio—. ¿No te parece un uso adecuado del poco tiempo que me queda? ¿Es eso? —Sonríe, como si mi comentario le pareciera absurdo.

—Solo digo..., no sé..., que seguro que hay cosas que te gustaría hacer antes de...

—Esto —me interrumpe, acercándose un poco más—. Está siendo muy entretenido.

—Eres... —resoplo y niego con la cabeza—. Me voy, tengo prisa.

Intento pasar por su lado, pero Aurin apoya las manos en la pared, a ambos lados de mi cabeza, encerrándome sin tocarme. Su cercanía me sobrecoge, puedo sentir su respiración, su calor.

—¿Qué soy...? —susurra—. A mí no pareces tenerme miedo —indica, curvando sus labios de forma provocadora, haciendo que mi corazón se acelere.

—No... No te tengo miedo —susurro—. No sé por qué. Más bien me irritas.

—Ya veo... —La expectación le hace brillar el rostro—. ¿Sabes que eres la primera persona, Aelis, que me habla? —confiesa, inclinándose, haciendo que nuestros ojos queden suspendidos los unos en los otros—. Para alguien que dice no tener confianza en sí misma, tienes mucho coraje —concluye con una amplia sonrisa.

—No es eso... Yo... —Me quedo sin habla—. Tú... Lo siento, tengo que irme. ¿Puedes dejarme pasar?

—Por supuesto —responde apartándose—. Espero que no sea nuestra última conversación —añade con un susurro cargado de intención.

No sé qué contestar a eso. Me doy la vuelta, intento hacerme invisible y volver a colocar el paraguas sobre mí, pero no funciona. Estoy tan alterada que mis poderes no me responden. Salgo de allí prácticamente corriendo, con el pulso acelerado, hasta llegar al final del pueblo.

Descanso un poco y continúo, ya más tranquila, por nuestros jardines hasta llegar a la capilla situada a la derecha de la mansión. Una vez dentro, me descubro la cabeza. La sala es pequeña pero preciosa: blanca, ornamentada con motivos florales y pequeñas cristaleras de color azul. Pongo las orquídeas y añado, con mi poder, unas rosas blancas y velas en el altar. Siento que vuelvo a controlar la realidad, aunque sea en detalles pequeños.

Subo a mi habitación, me seco usando mi magia y trato de calmar mis nervios.

«Ya está, has hecho lo más difícil, ya has bajado al pueblo», me digo a mí misma.

Sin embargo, no consigo sacarme de la cabeza los ojos de Aurin. Trato de no pensar en él sin mucho éxito. Decido bajar a comer, aunque parece que soy la última.

Vuelvo arriba. Me pongo frente al espejo e imagino un vestido negro de gasa, entallado, corto, de manga larga, con escote en forma de V y unos zapatos de tacón, perfectos para mí constitución delgada y estatura media.

Tan pronto lo he pensado, lo llevo encima. Observo mi cabello suelto, largo y ondulado. No es apropiado para este evento, así que utilizo de nuevo mis poderes para hacerme un recogido.

Miro mi reflejo, el ficticio: pelo castaño claro y ojos ámbar. Casi lo contrario a mi yo original. Por un segundo muestro mi verdadera imagen: cabello oscuro, casi negro, y ojos violetas. Siento tanto rechazo que no lo soporto y, automáticamente, vuelvo a mi yo modificado. Me pregunto por qué mi aspecto guarda tanto dolor.

Entonces, recuerdo... No solo fue mi madre, su mirada dura, también fue mi padre. Cuando tenía siete años, intentó matarme. Me llamaba maldita, me decía que mis ojos eran la personificación del mal.

En uno de sus muchos arrebatos trató de quemarme dentro de mi habitación. Mi tío consiguió sacarme. Aunque mi mano y brazo derechos quedaron cubiertos de quemaduras.

Un Velith me curó, pero aún conservo algunas marcas como recordatorio: unas líneas en forma de ondas violetas. Por supuesto, hago que desaparezcan con mi poder.

No obstante, las cicatrices más grandes no fueron las externas, sino las que quedaron dentro de mí, las que sangran sin dejar rastro. Ese rechazo a la gente, ese dolor en el pecho que nunca se va del todo. Vivo con él cada día, tratando de que no se note, como si pudiera moldearlo como hago con la realidad; sin embargo, por más que lo intento, no lo consigo.

He leído mucho. Sé que la curación pasa por dejarme sentir todo el dolor, por aceptarme tal cual soy, pero cada vez que trato siquiera de intentarlo es como volver a quemarme. Así que me conformo con enterrarlo en lo más profundo de mí y vivir con sus secuelas, al menos por ahora.

Unos golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos. Me acerco a la puerta y abro. Es Jackson.

—Kaylin, ¿estás lista?

Al mirarlo me derrumbo. Lo abrazo y no puedo evitar que los ojos se me humedezcan.

—Hey. Vamos, tú puedes. Eres la persona más fuerte que conozco, aunque aún no te hayas dado cuenta —me alienta, acariciándome la espalda.

—Gracias. Siempre me haces sentir mejor —le agradezco, secándome los ojos con cuidado de no quitarme el maquillaje.

—Kaylin, eres preciosa. Y no solo por tu exterior. Ojalá te vieras como te veo yo —murmura, acariciándome la cabeza.

—Ojalá. Debería haber una dimensión donde pudiéramos vernos como nos ven los demás —añado sarcásticamente, con una media sonrisa.

—Sí, eso estaría bien. ¿Vamos? —sugiere, cogiéndome de la mano.

Hago una respiración profunda y asiento.

Bajamos las escaleras. Kenneth y Taylor están abajo esperando. Juntos nos dirigimos a la capilla. Mi tío dice unas palabras y me da la palabra, sentándose en el banco. Trago saliva, me levanto y ocupo su lugar. Saco el papel que tengo preparado y comienzo:

—Apenas te conocí. Me hubiera gustado hacerlo. Me hubiera gustado... —No puedo seguir; aparto el papel, miro al suelo y digo—: Me hubiera gustado entender por qué me odiabas, qué había en mí para que me miraras como si fuera un monstruo. Tal vez, solo tal vez, si lo supiera, ahora podría mirarme en el espejo, mirar mi verdadero yo.

—¡Kaylin! —exclama Kenneth, levantándose.

No lo pienso y salgo corriendo hacia el interior de la mansión. Me encierro en mi habitación. Me tumbo en la cama y lloro un buen rato, hasta que el sueño me alcanza y entro en mi rincón secreto: mi dimensión onírica.

Al entrar, estoy en una playa y una gran ola viene directa hacia mí. Esto era de esperar, mi inconsciente habla en mis sueños sin mi control. No es la primera vez. La dimensión onírica es un reflejo de mis emociones. Trato de calmarme, pero no funciona: la ola gigante se dirige a mí. El estado de pánico, por un momento, me paraliza. Entonces recuerdo mi adiestramiento: puedo manejar todo en esta dimensión, así que uso una pared de cristal para que la ola choque contra ella. El alivio me atraviesa de pies a cabeza.

Me tumbo en la arena y trato, poco a poco, de tranquilizarme. Oigo cómo el agua también se va calmando, hasta el punto de que su sonido me relaja.

«No he dicho nada que no fuera cierto», pienso para mí. ¿Qué va a hacer, castigarme más? Vivir dentro de mí ya es un infierno; nadie puede arreglar eso.

Me siento y miro el mar, ahora en calma. Quito el cristal protector y respiro en mi refugio. Me concentro y lo convierto en un bosque nevado. Sí, este entorno me gusta más. Me tumbo sobre la nieve y disfruto mirando las copas de los árboles.

Entonces, el ruido de una rama crujiendo llama mi atención. Miro en la dirección del sonido y lo veo. Me quedo petrificada.

Es Aurin, con cara de sorpresa.

No... No puede ser. Estaba sola en mi habitación. ¿Cómo ha entrado en mi dimensión onírica?

—¿Dónde estoy? —pregunta, confuso.

—La pregunta correcta es: ¿cómo has llegado tú aquí? —replico, tan irritada como asustada.





Capítulo 3

[image: ]
Kaylin

Intento controlar mis emociones, pero es imposible. Escucho un estruendo enorme acercándose por la derecha. El corazón me da un vuelco. Estamos en un bosque nevado, así que solo puede ser una cosa: una avalancha. Vuelvo a generar una pared de cristal y la nieve se da de bruces contra ella justo a tiempo.

Aurin se queda de piedra al ver el espectáculo que he provocado con mi enfado. Cierro los ojos y trato de acompasar mi respiración. Parece que ya no viene más. Abro de nuevo los párpados y trato de asimilar la situación.

—Estás en mi dimensión onírica. Reacciona a mis emociones —explico, intentando mantener la calma.

—¿Cómo es posible? —pregunta con esa mirada entre curiosa y peligrosa que me atraviesa como una corriente eléctrica.

—No lo sé. Si lo supiera, no estarías aquí. Nosotros podemos acceder a las dimensiones oníricas de otras personas tocándolas..., pero no estamos en contacto en la realidad —aclaro, acercándome a él sin pensarlo.

Sus ojos plateados se clavan en los míos y una descarga me atraviesa de pies a cabeza.

De pronto, la nieve ha desaparecido y estamos en un bosque lleno de flores, pájaros y mariposas. «¿En serio? ¿Flores? ¿Por qué mis poderes me fallan justo cuando más los necesito?».

Aurin observa el cambio y vuelve a fijar sus ojos en los míos con una sonrisa lenta y cautivadora.

—Es curioso lo que una mirada puede provocar —insinúa en tono travieso al tiempo que observa mi rostro—. Yo estoy en mi casa, en la mansión Meylor.

—Y yo en la mía. No sé qué es lo que está pasando —replico molesta, aunque su voz y su cercanía me dejan temblando de una forma que no logro entender.

—Creía que tu poder era controlar la dimensión real..., pero ahora estás manejando la onírica —añade, inclinando la cabeza con una media sonrisa, como si estuviera seguro de haberme desenmascarado.

El entorno vuelve a cambiar. Las flores desaparecen y el fuego nos rodea. Puedo sentir su calor, nos vamos a abrasar. Uso el mismo recurso, espero que funcione. Genero una burbuja que nos protege.

—Estar en tu subconsciente es toda una aventura —bromea, con esa voz grave que suena peligrosamente bien.

—¡¿Es una broma?! —exclamo horrorizada—. ¡No deberías estar aquí! ¡Nadie puede saber que tengo más de un poder!

—¿Quieres tranquilizarte, por favor? ¿Se puede morir en sueños? —pregunta, ahora sí, asustado, agarrándome del brazo y volviendo a fijar sus ojos en los míos.

Su mirada me atrapa y el incendio se va diluyendo. Quito la cúpula.

—No. Solo te despiertas. Pero sientes... como si murieras. Créeme, no es agradable sentir que mueres ahogada —susurro, apartando la vista. Aunque me siento mejor mirándolo a él. El calor se apodera de mí y me sube hasta las mejillas.

De nuevo, estamos en un bosque primaveral rebosante de vida.

—¿Te ha pasado? —pregunta con voz suave, y un arco casi imperceptible tensa su expresión.

—Claro. Cuando no sabía poner las barreras constantemente —admito, algo avergonzada.

Una niebla se apodera del bosque.

—¿Ahora niebla? —ironiza, afilando su expresión—. ¿Vergüenza? No sé si me gusta mucho este poder.

Genial... Se ha dado cuenta de cómo funciona esta dimensión. Y lo que es aún peor, de cómo no consigo controlarla.

—Algo en lo que estamos de acuerdo. Voy a acabar con esto. Me voy a despertar y tú también lo harás. No puedes contarle a nadie lo que ha pasado —exijo, intentando sonar firme, aunque un ligero temblor en mi voz delata mi acelerado corazón.

La niebla se disipa.

—Espera. ¿Por qué? ¿Por qué estoy aquí? —inquiere en lo que es casi una súplica que desvela por fin algo de él.

—No lo sé. Pero pienso descubrirlo. Eres un Meylor y yo una Aelis, esto no debería estar pasando. No deberíamos estar hablando.

Una vez terminada la frase, pongo toda mi intención en despertarme. Abro los ojos: estoy en mi habitación. Jackson está tumbado en el sofá leyendo.

—Hey. Por fin. ¿Te encuentras bien? Tienes mala cara. Nos dejaste preocupados por cómo te fuiste. —Se toca la cabeza.

—Necesito hablar con Taylor. Ahora —indico rotundamente.

—Vale. Tú tranquila. Voy a buscarle.

Pasan unos minutos. Por más que repaso el sueño, no consigo entender nada.

Taylor entra y se sienta a mi lado.

—Hola. ¿Estás bien? ¿Tienes fiebre? Debes tenerla si has pedido hablar conmigo. —Sonríe en tono juguetón.

—Venga, va... No bromees. En serio. He estado en mi dimensión onírica. Un caos. No consigo que el sueño se amolde a lo que quiero. Pero he sentido una presencia, como si hubiera otra persona en ella. ¿Es eso posible? —pregunto, diciendo una media verdad.

—Que yo sepa, no. La única forma de que alguien entrara sería tocándote y no había nadie aquí, Kay. ¿Estás segura? —inquiere, adoptando una expresión escéptica.

—Lo estoy. Había alguien más —respondo tajante.

—Mañana investigamos en la biblioteca. Tómate la pastilla Somnix para dormir sin sueños, que te veo agitada —sugiere, serio.

—Sí, es una buena idea —concuerdo.

—Por cierto, papá no está enfadado contigo. Él lo entiende. Habla con él, ¿vale? —propone, inclinando ligeramente la cabeza.

—Taylor dándome un consejo. Esto sí que es nuevo —bromeo.

—Muy graciosa. Duerme. Mañana será otro día.

Se levanta y sale de la habitación, cerrando la puerta.

Observo en la mesilla el bote de pastillas Somnix.

¿Por qué hay una parte de mí que quiere volver a entrar a mirar esos ojos? No, no puedo, al menos hoy no, he gastado mucha energía. Cojo el bote, me tomo una pastilla y dejo que el sueño vacío me envuelva.
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Llevo todo el día en la biblioteca con Taylor buscando explicaciones para lo que me ocurrió ayer. Ya ha anochecido... Jackson está en la mansión Velith con su mejor amigo y no volverá hasta después de cenar.

¿Por qué no puedo dejar de ver los ojos de Aurin en mi mente? «Vamos, Kaylin, concéntrate», me reprendo.

Estoy leyendo un libro sobre los sueños compartidos, pero siempre habla de una conexión entre ambas partes, física o... mágica, una conexión de almas. Decididamente la última versión está descartada, no tengo ninguna conexión con Aurin. No lo conozco de nada. Pero ¿entonces qué es lo que está pasando?

Miro hacia el frente y me deleito contemplando la gran biblioteca que tenemos. Habrá miles de ejemplares. De planta redonda, tiene dos pisos y es entera de madera. Entre las estanterías hay huecos para grandes ventanales que dan a un jardín interior, y escaleras para subir al segundo piso. Es un sueño para cualquier amante de los libros.

En ese momento recuerdo que llevo un par de días sin prestar atención a mis estudios de física. Estoy haciendo la carrera en modalidad semipresencial, tendré exámenes pronto. Debería ponerme a estudiar, pero ahora lo más importante es descubrir lo que está pasando.

Me levanto y vuelvo a recorrer la sección dedicada a la temática de sueños. Un libro me llama la atención: es antiguo y parece que no está en su sitio. Lo saco y un pequeño papel se desliza hasta el suelo. Por su color y textura es evidente que lleva ahí muchos años y tiene un borde rugoso, como si hubieran arrancado la página. Lo estudio; está escrito a mano, parece la página de un diario. Me genera curiosidad y no puedo evitar leerlo:

2 de diciembre de 1802

El campo de batalla es desolador. Una presencia omnisciente se clava en mis entrañas. Todos mis miedos, mis peores pesadillas, desfilan ante mis ojos sin darme tregua. Caigo de rodillas al suelo. No lo soporto. Prefiero morir antes que seguir viviendo este tormento. Es él, el rey de la dimensión de las sombras.

Desde la retaguardia observo el escenario dantesco que se extiende frente a mí. Uno a uno, todos nuestros compañeros van cayendo en la oscuridad; sus cuerpos se desvanecen y un humo negro los reemplaza.

Se lo advertí, les dije que no iban a vencer, que solo ella, «la elegida», la que controle y acceda a todas las dimensiones podrá derrotarle algún día y destruir la piedra Thaelion.

Yo estuve allí. Estuve allí el día en que las tres familias perdieron, el día en que la oscuridad venció a la luz.

Ivar Elenvar

Vuelvo a colocarlo donde estaba con sumo cuidado. Todavía no me creo lo que acabo de leer. Es un testimonio de alguien que vivió la guerra. Nunca había leído u oído nada semejante. ¿Qué es la piedra Thaelion? ¿Quién es «la elegida»? Las preguntas se arremolinan en mi mente, pero es algo que quieren olvidar, enterrar, los patriarcas no hablan de ello. Será mejor que no diga nada a nadie. No quiero meterme en líos.

Vuelvo a mi mesa y me centro en los libros que ya tenía.

Salgo de mi ensimismamiento cuando Kenneth, mi tío, entra en la estancia con su habitual paso fuerte y firme. Sé a lo que viene. Quiere hablar conmigo de lo que pasó ayer y tal vez quiera que practique el portal con la dimensión de las sombras. Aún no he conseguido hacerlo sin su ayuda. No logro concentrarme; todo es cuestión de dominar las emociones, las cuales no son mi punto fuerte.

—Kaylin. Podemos ir a un sitio más privado —sugiere, mirando de reojo a Taylor, que está ayudándome a buscar información.

—Claro —asiento, bajando la mirada y levantándome.

—¿Todo bien? Lleváis aquí todo el día —indaga, girando la cabeza mientras salimos de la biblioteca en dirección a su despacho.

—Nada importante. Tranquilo —señalo, cruzando los dedos a mis espaldas y bajando la cabeza.

Lo sigo y atravieso la puerta de su despacho. Es una inmensa sala con un escritorio de madera antiguo en el centro con un ordenador, montones de papeles y unos sofás con una mesa baja a la derecha. Una curiosa mezcla de lo antiguo y lo moderno lo envuelve todo, realzada por la gran luminosidad que entra por los ventanales característicos de la mansión.

—¿Nos sentamos? —indica, señalando el sofá.

Hago lo que me pide. Hace una pequeña pausa, tocándose la cabeza. «¿Está nervioso?».

—Kaylin. Sé que no hemos hablado mucho de esto. Quiero que sepas que entiendo lo de ayer. Es más, creo que por fin estás empezando a sentir el dolor por lo que viviste de pequeña y considero que eso es un gran paso. No estoy enfadado, al contrario. —Respira profundamente—. Siento haberte hecho pasar por ese ritual cada año. Obviamente no era apropiado. No volveremos a hacerlo.

Observo cómo le está costando decir todo esto. Al fin y al cabo, era como su hermana; sé que tenían una buena relación.

—Gracias. Te lo agradezco. De verdad —respondo tocándole la mano.

—Si quieres volver al psicólogo... o si quisieras hablar con tu padre, solo tienes que pedirlo —me anima, fijando por primera vez su vista en la mía.

Me quedo estupefacta después de sus últimas palabras. ¿Mi padre? Es la última persona en el mundo que quiero ver. Por mí que se pudra en la cárcel de los Velith por el resto de sus días.

—No. Gracias. Ya tuve la terapia que necesitaba y en cuanto a lo otro, ni en el peor de los escenarios se me pasaría por la mente —explico, negando con la cabeza.

—En algún momento tendrás que enfrentarte a él. Aunque entiendo que aún no estés... preparada —murmura, como si hablara al vacío.

Se hace un silencio incómodo. Estoy a punto de levantarme cuando vuelve a hablar:

—Vamos a practicar. Ayer sentiste emociones negativas, quiero que las uses, que las controles y que abras el portal a la dimensión de las sombras.

—Llevo años intentándolo sin éxito. ¿Por qué es tan importante? —protesto, mirándolo fijamente.

—Tenemos que estar preparados. Nunca sabemos qué o quién puede venir y debemos saber entrar y salir. Confía en mí. Usa lo que sentiste ayer. Levántate, cierra los ojos y siente, aunque duela, sostenlo e imagina que concentras ese dolor en tu mano derecha.

—Pero... —balbuceo intranquila.

—Solo hazlo —ordena.

Me quedo con los ojos abiertos, sin pestañear un segundo. ¿En serio cree que podré hacerlo? En fin, no pierdo nada por intentarlo, llevo años haciéndolo.

Me levanto, cierro los ojos y me imagino sintiendo el rechazo de mi madre. El dolor dentro de mí casi me rompe en pedazos... Es como una herida abierta que no sana.

Ahora concentro todo lo que siento y me imagino llevándolo a la mano derecha. Abro los ojos y veo cómo está iluminada.

—Perfecto. Ahora dibuja la puerta —indica con satisfacción.

Hago lo que dice. Uso la mano para crear un portal imaginario. Cuando cierro el círculo, otro mundo aparece al otro lado. La dimensión de las sombras.

¡Lo he conseguido!

Mi tío cruza el umbral y me invita a entrar tendiéndome la mano. No es la primera vez, ya he estado antes, pero nunca lo había abierto sin su ayuda.

Nada más atravesarlo, un hedor denso penetra mis fosas nasales, cargado de algo que me hiela la sangre. Parpadeo para acostumbrarme a la oscuridad, no obstante, no es una oscuridad normal: penetra en tu interior, como si fuera un ente con vida. Estamos en una especie de bosque lúgubre, sin vida, repleto de árboles muertos y sombras que producen escalofríos con solo mirarlas.

Entonces lo percibo. La presencia del rey se filtra en mi mente sin darle permiso. Me eriza la piel, remueve mis emociones más oscuras, convierte el miedo en pánico y la duda en desesperación. Recuerdos que creía olvidados aparecen frente a mis ojos, como visiones espectrales de mis peores pesadillas.

Al fondo, muy lejos, el horizonte se vuelve rojo y se divisa una fortaleza: el hogar del rey, el lugar desde donde la oscuridad se alza y se expande por toda la dimensión.

Entonces me doy cuenta de que las sombras comienzan a acecharnos. Por un segundo me paralizo, pero sé lo que tengo que hacer: emociones positivas. Es eso o una muerte segura a manos de una de ellas.

Me centro en Naira, en mis primos, en lo bien que me siento cuando estoy con ellos, y una luz blanca me rodea, espantando la oscuridad. Sin embargo, dura poco y mi magia se desvanece. Mi tío interviene, colocándose entre las sombras y yo. Me mira y vuelvo a concentrarme, haciendo que la luz regrese a mí.

—Bien. Por un momento te han fallado los poderes, debes centrarte más. Ahora abre el portal de vuelta —exige.

—¿Es una broma? Para eso hace falta una emoción positiva muy fuerte. Nunca lo he conseguido —replico.

—Solo inténtalo, si no, lo hago yo.

Cierro los ojos, imagino los mejores momentos de mi vida, pero nada: mi mano derecha no brilla. En ese momento, algo prohibido viene a mi mente. Pienso en Aurin: sus ojos, su mirada penetrante que me deja sin aliento, su expresión seductora, su pelo medio ondulado cayendo sobre su frente.

Mi mano empieza a brillar. Algo dentro de mí grita que no está bien, pero no dejo que entre. Abro el portal y cruzamos al otro lado.

Volvemos a estar en el despacho de mi tío, que me mira con gran admiración.

—Vamos avanzando, has conseguido abrir el portal de vuelta, lo más difícil, pero aun debes concentrarte más. ¿Me cuentas cuál ha sido el recuerdo positivo que ha hecho florecer el poder? —pregunta curioso.

—Ehh..., mejor me lo guardo —musito, sin hacer contacto visual.

—Ya... Ya me imaginaba que la cosa iba por ahí. Al comedor. Has gastado mucha energía —sugiere, sonriendo y dándome unas palmaditas en la espalda.

—Tío, ya que estamos haciéndonos confesiones... ¿cómo lo supiste? Entiendo que descubrieras mi poder de controlar los sueños porque os lo conté, y mi poder de modificar la realidad porque lo usé sin querer delante de vosotros. —Hago una pequeña pausa, tragando saliva—. Pero... ¿cómo supisteis que podía entrar en la dimensión de las sombras? —pregunto al fin, después de mucho tiempo queriendo saberlo.

—No lo recordarás, pero un día, siendo muy pequeña, tu padre se puso violento y tú empezaste a llorar y chillar. Sin querer tu mano se iluminó y comenzaste a dibujar el portal. Yo paré a tu padre y te abracé; no llegaste a completarlo, pero lo supe, supe que podías hacerlo —dice con un hilo de voz y la mirada perdida mientras se sienta en la mesa y se pone a trabajar.

Estoy a punto de salir cuando me doy la vuelta.

—Una última pregunta. El rey de las sombras ¿por qué nos deja acceder a su dimensión? —mascullo, apretando la boca.

Kenneth levanta la vista y su mirada seria me hiela la sangre.

—Estás especialmente curiosa hoy. —Mira hacia la ventana, pensativo—. No somos bien recibidos en la dimensión de las sombras. Como ves, su séquito nos ataca en cuanto entramos y nos obliga a usar nuestros poderes y marcharnos por donde hemos venido. En cualquier caso, no representamos un peligro para él, no somos lo suficientemente poderosos... al menos por ahora —contesta, fijando sus ojos en los míos.

Asiento y salgo de su despacho.

Pienso en lo que he conseguido, aún no me lo creo. Lo he hecho. ¡He abierto y cerrado el portal a la dimensión de las sombras! Algo parecido al orgullo crece en mi interior.

Voy al comedor y no hay nadie, pero, como siempre, hay mucha comida rica. Después me paso por la biblioteca a ver si Taylor ha encontrado algo.

Me acerco de forma sigilosa por detrás y le agarro de los hombros.

—¡Kay! ¡Qué susto! —exclama.

—Te lo debía. Por tu última broma —digo de forma juguetona.

—Vale. Estamos en paz —recalca, echándose sobre la mesa.

Está apagado... Qué raro. Taylor suele estar contento.

—¿Estás bien? —pregunto, sentándome a su lado.

—Kay, no he encontrado nada. Lo siento —explica, reclinándose en el asiento, bajando los hombros y tirando el libro sobre la mesa.

—Tranquilo. Algo se me ocurrirá. ¿Sabes? ¡Acabo de entrar y salir sola del mundo de las sombras! —proclamo con una gran sonrisa.

—Guau... Por fin estás avanzando —comenta con semblante alegre.

—Sí. Más o menos. ¿Qué tal si mañana vamos a la mansión de los Velith? Allí tienen más libros —sugiero, desviando la mirada.

—Sí. Es una buena idea. Aquí ya poco más vamos a sacar —confirma, tocándose la cabeza.

—Me voy a dormir. Tal vez encuentre respuesta en los sueños. Hoy estoy más calmada y segura —aclaro levantándome.

—Bien. Suerte. Yo también me voy, estoy agotado. —Abre la boca de cansancio.

Subo a mi habitación, hago el cambio de ropa y me meto en la cama. Cierro los ojos y me imagino entrando en mi mundo onírico.





Capítulo 5
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Kaylin

No tardo mucho, en unos minutos estoy en mi bosque favorito. Hoy todo está en calma, es de noche y se ven las constelaciones. Me tumbo y siento como el viento juguetea con mi rostro. La sensación de haber abierto y cerrado el portal de la dimensión de las sombras me ha hecho creer más en mí. Supongo que por eso puedo manejar bien el sueño, al menos de momento.

—Vaya..., parece que hoy estás más tranquila.

Miro a mi derecha y ahí está. Aurin.

—Se suele decir «hola» —respondo con un profundo suspiro, tratando de mostrarme indiferente.

—¿También en sueños? —replica con una media sonrisa que me deja temblando.

—Si tratas de irritarme para ver desastres naturales, lo estás haciendo muy bien —le espeto, cruzándome de brazos.

—Vale. Perdón. No quería provocarte. ¿Algún avance? —se interesa, sentándose a mi lado.

Su cercanía me altera por dentro. Siento un torbellino de emociones en mi interior. Y como si mi subconsciente decidiera traicionarme, el bosque se ilumina: las flores se vuelven bioluminiscentes, resplandeciendo en tonos violetas, azules y verdes. Perfecto... Otra vez mis poderes haciendo lo que quieren.

Aurin observa todo como si estuviera viviendo algo insólito. Espero que no lo relacione con él.

—Nada. En nuestra librería no hay nada de sueños compartidos sin contacto. Bueno, hay un caso, pero es imposible. Así que olvídalo —le explico mientras intento devolver el
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